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El resurgir de los mapas.  
La importancia del «dónde» y del pensamiento espacial

Resumen

Los importantes cambios de la web 2.0 y la geolocalización han modi-
ficado nuestras relaciones con el entorno. Existe un mayor uso, gestión 
y generación de información georreferenciada, tanto por profesionales 
como por cualquier ciudadano. No obstante, se sigue priorizando el tra-
dicional uso de localización en los mapas frente a otras funcionalidades 
más analíticas y explicativas. El artículo reflexiona sobre el actual con-
texto de la Neogeografía. Pretende poner en valor la democratización 
del uso de la información cartográfica y su gran potencial para la disci-
plina geográfica. Pone de manifiesto la necesidad de una mayor alfabe-
tización visual y espacial a través de una confluencia entre la geografía 
académica y las nuevas geografías.

Résumé

La résurgence des cartes. L’importance de l’« où » et la pensée spatiale.- 
Les importants changements du Web 2.0 et la géolocalisation ont modifié 
notre relation avec l’environnement. On constate une plus grande utili-
sation, gestion et production d’informations géo-référencées, de la part 
des professionnels et par tout citoyen. Cependant, on continue a donner 
la priorité à l’utilisation traditionnelle des cartes (localisation) par rap-
port aux autres fonctionnalités plus analytiques et explicatives. L’article 
réfléchit sur le contexte actuel de néogéographie. On met l’accent sur la 
démocratisation de l’utilisation des informations cartographiques et son 
grand potentiel pour la discipline géographique. Il souligne la nécessité 

d’une plus grande alphabétisation visuelle et spatiale par une confluence 
entre la géographie académique et de nouvelles géographies.

Abstract

The resurgence of maps. The relevance of “where?” and spatial think-
ing.- The important changes of Web 2.0 and geolocation have modified 
our relations with the environment. There is a greater use, management 
and generation of georeferenced information, both by professionals and 
by any citizen. However, the traditional use of location in the maps con-
tinues to be prioritized against other more analytical and explanatory 
features. The article reflects on the current context of Neogeography. 
It aims to put into value the democratization of the use of cartographic 
information and its great potential for geographical discipline. It high-
lights the need for improving visual and spatial literacy through a con-
fluence between academic geography and new geographies.
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I.  INTRODUCCIÓN

V ivimos en un mundo cada vez más globalizado, in-
terconectado, virtual y móvil (Castells, 2001; Ilhar-

co, 2010). La deslocalización de actividades y tareas es 
cada vez más frecuente. La permanente conexión a Inter-
net en prácticamente cualquier lugar y las denominadas 
Tecnologías de la Información (ti) hacen que podamos 
desarrollar multitud de actividades sin tener en conside-
ración dónde lo hacemos. Internet y los múltiples dispo-
sitivos estimulan que el tiempo y espacio, para obtener 
información, se reduzcan. El concepto de la nube permite 

disponer de infinidad de recursos en cualquier parte. El 
lugar se vuelve más difuso. Sin embargo, la geolocali-
zación y el uso y manejo de información espacial a tra-
vés de mapas están experimentando un gran aumento en 
nuestra vida cotidiana. 

La ingente cantidad de información a la que se tiene 
acceso hace que se esté produciendo un auge en nuevas 
formas de comunicar de manera más sintética y con la vi-
sualidad de la imagen como elemento central. La sensa-
ción de sentirnos desbordados va en aumento y debemos 
incrementar la capacidad crítica para afrontar tal aluvión 
de estímulos. El aumento de soluciones visuales para 
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gestionar un mayor número de conceptos en menor tiem-
po refuerza formas de comunicación gráficas, fotográfi-
cas, infográficas, videográficas y, por supuesto, cartográ-
ficas. La difusión de información georreferenciada con 
mapas fomenta el aumento de formas de comunicación 
más concisas que el lenguaje escrito. Los mapas viven 
un crecimiento exponencial. Tres de cada cuatro usuarios 
de Internet se declaran asiduos en la consulta de mapas, 
callejeros e información geográfica (Crespo y Fernández, 
2011, p. 403).

Este resurgir de la cartografía y las Tecnologías de la 
Información Geográfica (tig) no se sustancia sólo en su 
consumo para encontrar un lugar o una ruta. Desde hace 
unos años la comunidad científica engloba este proceso 
dentro de la denominada neogeografía. En diciembre de 
2006 se publicó Introduction to Neogeography (Turner, 
2006). Poco más de dos años después, Michael Good-
child inició su artículo «NeoGeography and the nature 
of geographic expertise» con la definición que ya recogía 
Wikipedia (Goodchild, 2009). Ambos autores son reco-
nocidos como los referentes primarios de la neogeogra-
fía. Comenzaban a poner negro sobre blanco el nuevo 
fenómeno que implicaba a la geografía y las tig. El pro-
pio profesor Horacio Capel en la reedición de su libro 
Filosofía y ciencia en la geografía contemporánea ha 
añadido un capítulo más refiriéndose a este término (Ca-
pel, 1981 y 2012).

Neogeografía, en su entrada de Wikipedia, hace refe-
rencia al uso de técnicas y herramientas geográficas por 
personas y comunidades no expertas. Es un neologismo 
referido a una nueva forma de relacionar la cartografía 
y la información social (Jiménez, 2011). Se aproxima 
a un concepto de geografía voluntaria y colaborativa. 
El profesor Joaquín Bosque presentó una revisión so-
bre el concepto de neogeografía donde puntualizaba, a 
partir de los conceptos de Turner y Goodchild, la di-
ferenciación entre la capacidad de generar datos y la 
elaboración de conocimiento geográfico en los mapas 
por todo tipo de usuarios (Bosque, 2015). Sin menos-
preciar la infinidad de datos que aportan estas técnicas 
y herramientas, subyace la idea de un concepto más es-
tructurados respecto a la neogeografía. Como expone, 
esta reflexión emana de la geografía académica donde la 
generación de información y conocimiento geográfico 
se conciben en un proceso más complejo apoyado en 
teorías y principios. Es importante esta distinción que 
consolida la definición de neogeografía a algo más que 
a un uso de herramientas geográficas y a una geografía 
voluntaria. La geografía voluntaria y colaborativa faci-
lita datos e información, pero no conocimiento (Buzai, 

2014b). Los datos son la base del conocimiento y en 
muchas ocasiones son complejos de obtener. Es por ello 
su importancia. Los datos se asocian a observaciones; la 
información implica un filtrado y gestión de los datos, 
y el conocimiento conlleva, además, la elaboración de 
principios generales que son abstraídos de la informa-
ción (Goodchild, 2009, p. 84).

La geografía voluntaria es una parte dentro de la 
neogeografía (Buzai, 2015). Es innegable que todos los 
autores revisados coinciden en que bien como paradig-
ma, bien como saber geográfico, o bien como corriente 
actual, la neogeografía está cambiando la disciplina geo-
gráfica. Resulta interesante esta distinción terminológica 
en referencia a su aportación al corpus geográfico. Las 
tig han venido a consolidar el nuevo paradigma de la 
neogeografía aunando elementos conceptuales, visores 
de mapas en la red, generación de los Big Data y carto-
grafía voluntaria (Cortizo, 2015, p. 8). Todos ellos ofre-
cen una potente capacidad de generar datos georreferen-
ciados a personas no expertas. Incluso, en ciertos casos, 
son generados de forma imperceptible por esos usuarios 
con los elementos de geolocalización de los dispositivos 
móviles. Se puede llegar a entender como una populari-
zación social del acceso a los Sistemas de Información 
Geográfica (sig) (Cerda, 2015, p. 73). Debido a su alta 
relación con la cartografía digital, algunos autores nom-
bran esta nueva situación como neocartografía (Chaba-
niuk y Dyshlyk, 2016).

Tras una década, es indiscutible la influencia de las 
tig. Desde los momentos iniciales, la asimilación del 
concepto por parte de la geografía académica ha ido 
acrecentándose con un incesante aumento de publicacio-
nes y números monográficos sobre la temática. Es espe-
cialmente significativo en los últimos años. En 2013 se 
publica el número especial en la revista Environmental 
and Planning (Wilson y Graham, 2013; Haklay, 2013) 
y en diciembre del mismo año se publicó el monográ-
fico «Theorizing the Geoweb» en la revista Geojournal 
(Leszczynski y Wilson, 2013). Ese mismo año se elabo-
ró un número especial en el Bollettino dell’Associazione 
Italiana di Cartografia denominado «Cartografia e Infor-
mazione Geografica “2.0”, webmapping, webGIS. Alcu-
ne risposte» (Borruso, 2013). En 2014 se publicó otro 
monográfico sobre la ciencia de la información geográ-
fica referida a la espacialización, la red y la sociedad en 
la Cartography and Geographic Information Science, re-
vista dependiente de la Cartography and Geographic In-
formation Society (Kounadi y otros, 2014). También salía 
a la luz otro número específico sobre neogeografía, con el 
subepígrafe «Everything has a where» en la International 
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Journal of Agricultural and Environmental Information 
Systems (Murgante y Borruso, 2014). La ica (Internatio-
nal Cartographic Association-Asociación Internacional 
de Cartografía), a través de la cuarta sesión del comité de 
expertos en gestión de información espacial de Naciones 
Unidas consideró 2015 como el año internacional de la 
cartografía con el fin de promover la importancia de los 
mapas y de la geoinformación1. Ese mismo año salió un 
monográfico de la revista Polígonos sobre neogeografía 
(Cortizo, 2015) que vino a sustanciar dicha tendencia en 
las publicaciones científicas en español.

El presente artículo reflexiona, a través de una re-
visión bibliográfica, sobre el considerable aumento de 
mapas y su uso en nuestras relaciones cotidianas. Se 
analizan los cambios acontecidos en la geografía y en la 
elaboración cartográfica a partir de la creciente neogeo-
grafía. Se presta atención a la paradoja que supone un 
mundo globalizado y virtual a través de Internet en don-
de cada vez más, y gracias a esa misma red, cobra más 
importancia el lugar. Los usuarios llegan a convertirse en 
creadores de mapas a partir de aplicaciones estandariza-
das y la elaboración de cartografía aumenta en personas 
con carencia de conocimientos en pensamiento espacial 
y lenguaje cartográfico. 

II.  LA COMUNICACIÓN EN EL SIGLO XXI

La gestión de la información ha sido habitualmente 
motivo de conflictos y disputas a lo largo de la historia. 
Ha estado restringida a un reducido número de personas 
asociadas al poder. Hoy en día, es diferente. En este re-
cién iniciado siglo nos vemos abrumados por las innu-
merables posibilidades de acceso a datos de todo tipo. 
Se han roto las formas de obtener la información y la 
linealidad con que la recibíamos. Téngase en cuenta que 
el desarrollo tecnológico ha sido extraordinario en la 
obtención, proceso y difusión de datos. La irrupción de 
Internet y especialmente de la Web 2.0 ha provocado un 
cambio en las relaciones entre los seres humanos. Así, 
la forma de acceder a la información, de aprender, de 
trabajar y por supuesto de comunicarnos y relacionarnos 
se han modificado (O’Reilly, 2005). Su transversalidad 
hace que muy pocas facetas de nuestra vida no se hayan 
visto afectadas, tanto profesionales como personales. La 
información en la red cambia continuamente, incluso se 
modifica en tiempo real. Lo que parecía permanente se 

1  <<http://internationalmapyear.org/>.

ha vuelto efímero, lo distante cercano y todo ello conec-
tado en red. Bauman se refería a la «sociedad líquida» 
para definir un estado de la sociedad postmoderna de los 
últimos años donde las estructuras sólidas industriales y 
postindustriales se vuelven flexibles, maleables y líqui-
das (Bauman, 2003). La sociedad cambia al amparo de 
los importantes y vertiginosos avances que se suceden. 
La sociedad es más dinámica y flexible, lo que provoca 
que las personas están más dispuestas al cambio. 

Las ti han permitido tener un acceso instantáneo a 
todo tipo de contenidos. No sólo a información formal 
y consolidada, también a información informal. Se tiene 
acceso en tiempo real a un gran volumen de datos de todo 
tipo: contrastados, pero también superfluos, triviales, efí-
meros, de nuestro círculo próximo, de tipo global…Un 
gran reto en este siglo será la capacidad de gestionar y 
optimizar el flujo de información que recibimos para no 
vernos desbordados. El incremento de la sensación de 
falta de tiempo se hace palpable ante el innumerable nú-
mero de estímulos que recibimos por múltiples canales. 

Esta revolución de contenidos y herramientas dis-
ponibles no sólo se centra en la posibilidad de recibir 
materiales, sino también en nuestra capacidad crítica de 
gestionarlos y poder generar valor añadido. La cantidad 
de información a nuestro alcance es mayor que nunca y la 
capacidad de generar nueva información es muy alta, por 
no decir infinita, medida desde nuestra capacidad de asi-
milación. Se ha pasado de un flujo emisor-receptor a una 
bidireccionalidad en donde cualquiera puede ser emisor 
y/o receptor gracias la Web 2.0. Ha cambiado comple-
tamente la actitud pasiva del lector y/o televidente por 
una mucho más activa y participativa del internauta. La 
disminución de la audiencia televisiva en favor de fór-
mulas distintas como la televisión a la carta o, directa-
mente, repositorios de vídeos en Internet hacen palpable 
el cambio que se está produciendo. Un cambio que ya 
se asume como irreversible. Cualquier usuario se pue-
de convertir en generador de contenidos. Según palabras 
del profesor Jordi Adell, se trata posiblemente del mejor 
momento de la historia para la gente curiosa y para poder 
comunicar y decir aquello que se desee a nivel planetario 
(Adell, 2011). La gestión, ordenación, generación y difu-
sión de contenidos propios y ajenos lleva, cada vez más, 
a personas de diferentes disciplinas a compartir de for-
ma altruista sus inquietudes personales y, especialmente, 
profesionales.

El cambio ha sido mucho mayor si cabe, al modificar 
los formatos. Manuel Castells compara «la sociedad red» 
con la revolución industrial o con la invención de la im-
prenta por Gutenberg. Compara la influencia de la «ga-
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laxia Internet», frente a la «galaxia Gutenberg» (Castells, 
2001). Se puede afirmar que el cambio generado por la 
irrupción de la red ha sido de mayores proporciones que 
la aparición de la imprenta o la televisión (Pons, 2013, 
p. 20). 

III.  LAS TECNOLOGÍAS  
DE INFORMACIÓN GEOGRÁFICA

Formamos parte de una sociedad consumidora de ti, 
en general, y tig, en particular. El creciente uso de los 
mapas y tig está provocado por toda una serie de ele-
mentos interrelacionados que se ha dado en llamar neo-
geografía (Capel, 2012; Guimet, 2015; Bosque, 2015), 
geotecnósfera (Buzai, 2014a) o geomática 3.0, entendido 
como un sistema dinámico de interacción entre el mundo 
real y el mundo virtual (Ariza, 2015, p. 190). Sus elemen-
tos nucleares son el acceso global a la geolocalización o 
georreferenciación, la mejora y abaratamiento del hard-
ware (partes físicas del sistema informático) y software 
(partes lógicas del sistema informático) y el incremento 
en la disponibilidad de datos georreferenciados. 

1.  Geolocalización

La geolocalización o georreferenciación se funda-
menta en el posicionamiento de un objeto determinado 
sobre la superficie terrestre según un sistema de coorde-
nadas (geográficas o planas). La inclusión de coordena-
das o cualquier otra forma de posicionar información en 
un lugar genera una inmensa cantidad de posibilidades de 
análisis (Chuvieco y otros, 2005). Su mayor desarrollo 
se ha producido a través de la capacidad de geolocali-
zación por satélite. La tecnología gnss (Sistema Global 
de Navegación por Satélite) se encuentra implementada 
en la mayoría de los dispositivos móviles de última ge-
neración (Saxena y otros, 2014). Sobre ellos se nutren 
una infinidad de aplicaciones (app) instaladas en dichos 
dispositivos. Tecnología originariamente militar pasó 
posteriormente a usos civiles como ingeniería y ahora ha 
llegado a una inmensa mayoría de bolsillos. 

Un factor clave en la difusión de la geolocalización y, 
en consecuencia, de todo lo que engloba la neogeografía, 
se encuentra en una decisión del presidente de los Esta-
dos Unidos Bill Clinton. El 1 de mayo de 2000 eliminó la 
Selectivity Availability (sa) de la señal del Sistema de Po-
sicionamiento Global (gps) (Borruso, 2013, p. 8). Hacía 
desaparecer la degradación que provocaba una deriva en 

el posicionamiento de los receptores. Generó una mejora 
en la precisión del servicio. Se pasó desde los aproxima-
damente cien metros de error que tenía antes del apaga-
do, a entre seis y ocho metros que tienen actualmente los 
receptores gps económicos instalados en cualquier telé-
fono inteligente (Haklay y otros, 2008). El sistema gps 
norteamericano ha sido el primero en abrir un camino de 
posibilidades al que ya se están sumando otros proyectos 
como el europeo Galileo, Compass, Glonass, entre otros 
(Tushar y otros, 2014).

2. E l sistema informático

El sistema informático esta formado por un conjunto 
de elementos físicos (hardware) y lógicos (software). La 
implantación de tecnología de geolocalización en los ter-
minales de los usuarios ha sido también consecuencia del 
espectacular desarrollo de los dispositivos físicos. Se han 
multiplicado, abaratado y diversificado (laptop, tablet, 
smartphone…). El hardware es cada vez más potente, 
pequeño y accesible económicamente. La tendencia va 
a continuar en la misma línea a partir de los dispositivos 
wearables (ponibles). La tecnología se convierte en un 
complemento de la indumentaria del usuario en forma de 
gafas de realidad aumentada, de realidad virtual, relojes 
inteligentes… (Beltrán, 2015, p. 116). 

A su vez, los dispositivos dotados de geolocalización, 
se nutren de multitud de herramientas, plataformas y 
redes que gestionan la información espacial (software). 
Mención especial merecen los sig por ser los precursores. 
Roger Tomilson elaboró en 1964 el Canada Geografical 
System para el inventario forestal de Canadá. La evolu-
ción de los sig ha sido espectacular desde entonces. La 
parte gráfica ha evolucionado en los diferentes formatos 
(raster, vectorial, etc.). La parte alfanumérica ha mejora-
do sustancialmente al amparo de desarrollos de software 
más potentes que permiten manejar muchos más datos 
en menos tiempo. Los sig sintetizan una larga evolución 
del pensamiento geográfico, incluyendo procedimientos 
metodológicos (Buzai, 2014b). Se consolidaron desde 
una serie de programas de pago que han sido comple-
mentados por herramientas de código abierto foss (Free 
Open Source Software) (Goodchild, 2009). Este acceso 
gratuito ha permitido diversificar y aumentar las personas 
que tienen acceso a esta tecnología. Posteriormente, los 
programas de escritorio dieron un importante salto hacia 
aplicaciones en la red. Una de las manifestaciones más 
claras del concepto de neogeografía se encuentra en la 
cartografía en la web (webmapping). Son innumerables 
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los mashups desde que Google lanzó su api (Application 
Programming Interface) en junio de 2005 y Google My 
Maps en 2007 (Jiménez, 2011). Mashup es una aplica-
ción web híbrida donde conviven aplicaciones diferentes. 
Un ejemplo muy repetido es la incrustación de un mapa 
dinámico en una página web como un blog2. Combinan 
datos desde diversas fuentes y se integran en una única 
herramienta (Frith, 2014).3

2  <http://mashable.com/2009/01/08/google-maps-mashups-tools/#eFSgrtd 
MZkqi>.

3  Este portal permite conjugar la geolocalización de las viviendas con infor-
mación geográfica para optimizar la decisión de compra. En imagen el tiempo de 

La audiencia potencial de esta tecnología es muy 
amplia (Batty y otros, 2010). Permite a todo el público 
elaborar y difundir cartografía de manera muy sencilla y 
gratuita (Hudson-Smith y otros, 2009). Se mantiene la-
tente la componente matemática y geométrica con una 
amigable interfaz. Aprovechan la geolocalización en in-
finidad de necesidades de la vida cotidiana. Son utiliza-
das en muchos campos con escasa relación directa con 
la información geográfica (portales inmobiliarios, repo-
sitorios fotográficos, etc.) (Fig. 1). Diversas empresas 

desplazamiento diario a otras partes de la ciudad desde un lugar definido por el 
usuario (isócronas commuting).

Fig. 1. Portal inmobiliario Trulia3. Fuente: <https://www.trulia.com/> [Consulta: 19/04/2017].
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ofrecen repositorios de mapas para la elaboración de car-
tografía online Google (Maps), Microsoft (Bing), Yahoo 
(Maps), la española Cartodb y la iniciativa colaborativa 
de OpenStreetMap (osm), entre otras. 

Estas aplicaciones interactúan de forma rápida e 
intuitiva con las redes sociales generando nueva in-
formación georreferenciada. Hay incluso redes socia-
les basadas directamente en la localización a través 
de dispositivos móviles lbsn (Location-Based Social 
Networks). Por citar algunos ejemplos significativos 
tenemos Foursquare para buscar restaurantes y lugares 
interesantes o Waze para conocer la información del trá-

fico rodado en tiempo real4 a través de los usuarios de la 
red social (Fig. 2).

Gracias a estas herramientas, nunca antes el número 
de personas que hacen mapas, aficionados y profesiona-
les, ha sido tan alto (Crampton, 2010, p. 11). La utili-
zación masiva de estas herramientas ha provocado una 
proliferación de datos espaciales gratuitos que generan, 
al mismo tiempo, multitud de posibilidades, desarrollos e 
interacciones (Roth, 2013, p. 67). Han disparado su uso, 

4  <https://es.foursquare.com/>, <https://www.waze.com/es/>.

Fig. 2. Situación del tráfico en Madrid según usuarios de Waze. Fuente: <https://www.waze.com/es-419/livemap>. [Consulta: 25/03/2017, 21:18 h.] 
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por lo intuitivo de su manejo y las capacidades comuni-
cativas de las mismas a pesar de contar, en muchos casos, 
con soluciones visuales discretas.

3. D atos

Los datos constituyen otro de los elementos funda-
mentales de la neogeografía. Todos ellos cuentan con la 
característica común de la componente espacial. Entre 
sus múltiples posibilidades de clasificación, se pueden 
organizar en función del colectivo que los elabora: públi-
cos, privados y ciudadanos (Beltrán, 2015, p. 103).

•	 Públicos. Se trata de las tradicionales formas de 
generación y difusión de información cartográfi-
ca. A partir de la década de 1960 se inicia la de-
nominada fotogeografía (Stamp, 1981, en Buzai, 
2014a). En 1967 se puso en órbita el Landsat 1, 
cuya primera circunnavegación ofreció datos 
equivalentes a todo lo obtenido hasta el siglo xv. 
Su segunda órbita facilitó un equivalente a lo dis-
ponible por el ser humano hasta el siglo xix (Bu-
zai, 2014a). En la segunda mitad del siglo pasado 
y en lo que llevamos de este se han multiplicado y 
diversificado los datos estructurados e institucio-
nalizados. El conjunto de satélites de observación 
facilita imágenes de toda la superficie terrestre de 
forma sistemática, periódica, con diversas reso-
luciones espaciales, temporales y radiométricas. 
Hablamos de la teledetección, que de forma gené-
rica incluye tanto plataformas aerotransportadas 
como espaciales (Chuvieco, 1991). Muchos de los 
datos disponibles se regulan y validan a través de 
las Infraestructuras de Datos Espaciales (ide). Las 
ide son toda una serie de protocolos y estándares 
con el fin de coordinar y mejorar la difusión y uso 
de la información geográfica (csg, 2017).

•	 Privados. En este apartado se incluyen las empre-
sas de cartografía que proveen de información y 
programas de gestión y manejo de información 
gratuita o de pago. Contrariamente a lo que pudie-
ra parecer, rivalizan por una cuota en el suculento 
mercado de la información geográfica.

•	 Ciudadanos. Sin lugar a dudas, se trata de la infor-
mación geográfica que ha revolucionado el siglo 
xxi. La creación de datos georreferenciados por 
parte de los ciudadanos es masiva en la actua-
lidad. Se fundamenta en la idea de compartir la 
información y se manifiesta fundamentalmente a 

través de dos vías: las redes sociales en forma de 
Big Data y la geografía colaborativa. 

Al conjunto de datos masivos generados por múltiples 
sensores y dispositivos se le denomina Big Data. Datos 
de muy diversa naturaleza generados, voluntaria e invo-
luntariamente, y que abarcan no sólo a los datos georrefe-
renciados (Gutiérrez y otros, 2016). Al igual que se pro-
dujo una revolución en el estudio del territorio a partir de 
la aparición de datos masivos procedentes de plataformas 
aéreas y espaciales, ahora se está produciendo una nueva 
revolución. Algunos datos vienen generados por dispo-
sitivos institucionales como pueden ser los provenientes 
del salto a las ciudades inteligentes (Smartcities). Otros 
muchos son generados por los dispositivos que llevan los 
ciudadanos. Estos cambian completamente la unidad de 
trabajo: de la unidad territorial administrativa al indivi-
duo. Vinculan el análisis geográfico con la cotidianeidad 
y la escala humana. Cuentan con la frescura y la aproxi-
mación a la realidad. Asocian una coordenada con la rea-
lidad cotidiana pero también con los sentimientos (Buzai, 
2015). El universo de intersubjetividad emerge a través 
del sentido de los lugares anotados a través del sistema 
de mapas sociales (Cerda, 2015). Cada clic representa 
un elemento objetivo por la posición geométrica de la 
geolocalización, pero también es un elemento emocio-
nal. La individualización de la información presenta un 
componente subjetivo más próximo a paradigmas beha-
vioristas que a los cuantitativos. Se habla incluso de un 
geoposicionamiento emocional (Beltrán, 2015, p. 114). 
La individualidad de muchos de estos datos abre otros 
problemas como la privacidad (Moreno, 2015; Beltrán, 
2015). El propio Chorley hace treinta años ya advertía 
sobre el mayor riesgo, pero también la mayor potencia-
lidad cuanto más desagregados son los datos (Rhind y 
Mounsey, 1989, p. 580).

Otra de las actividades que mejor representan la neo-
geografía es la geografía colaborativa a través del Vo-
luntariado de Información Geográfica, vgi (Volunteered 
Geographic Information) (Goodchild, 2009) o geocrowd-
sourcing (Guimet, 2015, p. 176). El científico amateur no 
es algo nuevo, ni exclusivo de la geografía. En otras dis-
ciplinas llevan tiempo haciendo importantes aportacio-
nes a la comunidad científica (astronomía, ornitología, 
etc.). El aumento de la «geografía amateur» se produce 
por el abaratamiento del equipamiento necesario para el 
levantamiento de información. gps, webmapping o sig 
que tienen un coste prácticamente nulo. A ellos se suman 
infinidad de datos ya disponibles de forma gratuita y que 
sirven de base a nuevas colecciones (Fig. 3). 



224	 E R Í A

Ya en el siglo xix se produjo un avance de los cono-
cimientos de tipo territorial en las sociedades geográficas 
a partir de iniciativas individuales. Hoy en día ese fenó-
meno ha crecido exponencialmente. Es posible consumir 
y producir información geográfica con sólo estar conec-
tado (Buzai, 2015, p. 57). Se llega a hablar de la «wiki-
ficación» del sig (Sui, 2008). El referente más claro de 
esta actividad es el proyecto osm (OpenStreetMap) que 
habla de «wikiproyecto» para referirse a la elaboración 
de cartografía en convocatorias por diferentes ciudades 
y fechas (Mapeado colaborativo en Zaragoza en enero 
de 2017; Mapping party en Elda, Alicante, octubre de 
2016; Hot Mapaton Huracan Matthew, 7 de octubre de 
2016 —ese mismo día se convocaba también en Valencia 
con el mismo fin bajo la denominación de Geovolunta-
riado5—). Estos datos son tanto de particulares como de 

5  <https://wiki.openstreetmap.org/wiki/ES:Wikiproyecto_Espa%C3%B1a>.

instituciones que tradicionalmente no tenían encomenda-
das estas funciones y cuya proximidad al terreno anima 
a completar, modificar y ampliar información geográfica 
(Guimet, 2015, p. 177).

La ingente cantidad de información con múltiples 
orígenes dificulta su tratamiento y su calidad. Los datos 
tradicionalmente se han gestionado desde instituciones y 
organismo vinculados a territorios administrativos (paí-
ses, regiones). Se han regulado a través de las ide. Ahora 
surge la complejidad de la producción descentralizada a 
través de los datos colaborativos. Es necesario incremen-
tar las actividades de normalización ante el aumento de 
técnicas de captura y procesado de esta información en 
manos de inexpertos creando conjuntos de datos espacia-
les (Ariza, 2015).

Las múltiples manifestaciones de la neogeografía per-
miten estructurar información, gestionar problemas com-
plejos y facilitar la toma de decisiones. Ayudan a com-
prender de forma organizada la realidad que nos rodea a 

Fig. 3. Imágenes y cartografías del casco histórico de Alepo desde diversas plataformas. Fuente: Google Earth (2007 y 2014, arriba a izquierda y 
derecha, respectivamente), Google Maps (25/03/2017, abajo a la izquierda) y OpenStreetMap (25/03/2017, abajo a la derecha).
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través del análisis espacial. Son varias las tipologías de 
pensamiento espacial: geografía de espacios vividos, de 
espacios físicos y de espacios intelectuales (Metoyer y 
otros, 2015). Estas capacidades de pensamiento visuo-es-
pacial no son exclusivas de planteamientos territoriales. 
Diversas disciplinas evidencian la importancia del pensa-
miento visual y espacial (Kai Wu y Shah, 2004; Sengupta 
y otros, 2007). Se han convertido en herramientas de aná-
lisis y trabajo para multitud de profesiones y disciplinas 
(Andrienko y otros, 2007).

La geografía lleva implícito el análisis espacial en sus 
estudios, viéndose potenciado desde la aparición de los sig 
(Santos, 2004). Relacionan las formas de representación 
geométricas (puntos, líneas, polígonos, raster, tin, X-tree) 
con entidades geográficas. Se dotan ya no sólo de sentido 
topológico y espacial, sino también de sentido geográfi-
co. Trabajan a múltiples escalas, todas ellas perceptibles 
y asumibles por el ser humano; desde una escala de in-
dividuo a una escala planetaria. Permiten la percepción e 
interpretación de la realidad de una forma global e integra-
dora (García, 2012, p. 133). Engloban aspectos sociales, 
naturales y humanísticos y alimentan la explicación multi-
causal y la multisolución, fomentando la jerarquización y 
la priorización. Originan un desarrollo de las capacidades 
personales de percepción, orientación, sistematización y 
comprensión del espacio a diferentes escalas. 

El pensamiento espacial se convierte en una destreza 
transversal para tener en consideración en este nuevo si-
glo donde la movilidad y la geolocalización son elemen-
tos básicos de nuestro quehacer diario. Contrario a lo que 
pudiera parecer, el aprendizaje de este pensamiento es-
pacial no es consecuencia directa del uso de dispositivos 
con herramientas de geolocalización (Metoyer y otros, 
2015). La geografía puede y debe aprovechar estas nece-
sidades de alfabetización espacial.

IV.  EL MAPA: IMAGEN SINTÉTICA DEL LUGAR

La comunicación ha ido pasando del formato analó-
gico al digital. El desbordante aluvión de información 
digital provoca que se consuma más aquella que es de 
rápida y fácil lectura. Encumbra tipos de comunicación 
que anteriormente contaban con un menor peso. Hasta 
finales del siglo pasado, la utilización de imágenes en la 
comunicación era más gravosa que usar texto escrito. La 
impresión, más aún si era en color, implicaba un aumento 
de coste. Este hecho reducía el número de personas que 
optaban por ese lenguaje gráfico. La inmensa mayoría de 
diarios de prensa escrita fueron, poco a poco, incremen-

tando en sus tiradas las imágenes, primero en blanco y 
negro y posteriormente en color. La imagen ha ganado 
peso a medida que se han ido abaratando los costes. La 
revolución tecnológica nos ha sumido en un mundo digi-
tal donde se igualan esos costes entre texto e imágenes.

Técnicamente, todo es imagen. Obtenemos buena 
parte de nuestra información textual, visual, gráfica o 
animada a través de pantallas ubicadas en dispositivos 
diferentes con el mismo nexo común. La pantalla se con-
vierte en la interfaz donde el usuario cambia su rol y su 
forma de interactuar (Díaz, 2009, p. 216). El aumento de 
las imágenes se ha disparado, especialmente en su difu-
sión a través de las redes sociales. Crece su uso, bien sea 
a través de vídeos en Youtube, Vimeo, etc., o de fotogra-
fías en Pinterest o Instagram, entre otros, que vinculan 
material visual de todo tipo. Las redes sociales y la capa-
cidad de engarzar imágenes y textos hacen que la palabra 
escrita reduzca su exposición hasta, en algunos casos, los 
paradigmáticos 140 caracteres de Twitter.

La imagen en general y los mapas como forma de 
imagen del territorio están ganando importancia en la co-
municación del siglo xxi. Freud afirmaba que existe un 
placer cuando observamos imágenes (Rose, 2007, p. 107, 
según Foster, 2014, p. 5). La imagen dispone de una im-
portante capacidad de impactar, de transmitir mucho en 
poco tiempo y dejar un importante recuerdo (Reisberg y 
Heuer, 2005, p. 55). Y la forma de adquirir conocimiento 
a través de imágenes se hace fundamentalmente a través 
de la percepción visual. La capacidad de adquirir imáge-
nes parte de un proceso fisiológico y sensorial, supuesta-
mente muy similar para todos nosotros (Miranda y San-
cho, 2001, p. 14). La recepción de imágenes se hace por 
la percepción de estímulos visuales tales como la forma, 
el contraste y especialmente el color. A ese proceso hay 
que añadir otro psicológico donde la comprensión, inte-
riorización e interpretación del significado de la imagen 
se individualiza para cada uno de los observadores. Es un 
proceso perceptivo-cognitivo individualizado. No existe 
una correlación fija entre el estímulo visual y la sensación 
percibida (Pellicer, 1993, p. 312). A su vez es necesario 
tomar en consideración nuestro bagaje y experiencias 
previas en la interpretación de cualquier información. No 
es sólo una cuestión de percepción estética, sino también 
de contenidos en donde se hacen necesarios conocimien-
tos en semiología gráfica; reglas y normas para comuni-
car a través de imágenes (Cortizo, 2009, p. 44). 

Entre las diferentes formas de comunicación visual, 
los mapas son una de las más antiguas. Un mapa transmi-
te información espacial de forma sintética (Maceacheren, 
1995). Nos ha acompañado incluso antes del lenguaje es-
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crito. Se puede asumir que las representaciones del terri-
torio son anteriores a la escritura. Las primeras represen-
taciones de sitios a través de imágenes, como preámbulo 
de la cartografía, son difíciles de datar. De forma genéri-
ca, se puede hablar del instante en que el ser humano toma 
conciencia del territorio que habita y siente la necesidad 
de registrar esta percepción para un fin determinado (Pe-
ters, 1991, p. 9). Los mapas son la manifestación visual 
de la información espacial, la cual es capital en nuestras 
vidas. El «dónde» es una de las preguntas básicas e in-
herentes a nuestra existencia. «Casi todo lo que ocurre, 
ocurre en algún sitio» (Longley y otros, 2015). El hecho 
de preguntarse dónde se localiza un lugar determinado, 
se responde tanto por su posición exacta como al con-
siderar los lugares que tiene a su alrededor. Se tiene la 
necesidad de trasmitir esa relación con el territorio que 
hace que cada persona lleve un cartógrafo en potencia 
(Goodchild, 2009, según Gartner, 2009, p. 75); como ese 
hombre borgiano que se propone dibujar el mundo en El 
hacedor (Borges, 2005, p. 854). Hoy en día esa necesidad 
de contar historias se vuelca en diversas aplicaciones web 
que llegan a ser repositorios de nuestra memoria (Caquard 
y Cartwright, 2014, p. 102).

La información en general y la cartográfica en parti-
cular implican poder. La cartografía ha sido durante mu-
cho tiempo una ciencia asociada al poder, una «ciencia 
de príncipes». En tiempos llegó a convertirse incluso en 
elemento de posesión de territorios cuando «trazar mapas 
de la tierra era ser dueño de ella» (Harley, 2005, p. 46). 
Los mapas han surgido en muchas ocasiones del poder, 
pero también generan poder (Kitchin y otros, 2009, p. 9). 
Durante mucho tiempo han sido documentos escasos y 
en posesión de unos pocos, lo que les otorgaba un halo de 
exclusividad y credibilidad. De modo que, hoy, la abun-
dante información cartográfica disponible y la tecnifica-
ción de su ejecución nos hace pensar en una banalización 
de su uso y en una pérdida de su poder. Sin embargo, 
el poder actual de los mapas no se halla en la escasez y 
exclusividad de su uso. Tampoco se halla en el grado de 
tecnificación o complejidad de la herramienta utilizada 
para su elaboración. En ocasiones, croquis o mapas dibu-
jados a mano alzada son más útiles que los generados por 
ordenador (Barkowsky y Freksa, 1997, p. 348; Agrawala 
y otros, 2011, p. 64). Su verdadero potencial se encuentra 
en las relaciones que muestra, en las formas de presen-
tarlo y en su capacidad comunicativa. Su topología tras-
ciende a la función locacional permitiendo un alto grado 
de abstracción (Lefort, 2010, p. 13). Otro de sus éxitos de 
sus éxitos radica en la monosemia, por la cual cada signo 
reflejado en él tiene un único significado en la leyenda 

(Bertin, 2005, p. 6). Esto le dota de una universalidad se-
mejante a las partituras de música o a la matemática y 
le permite una concepción global y mundial que encaja 
perfectamente con Internet y la Web 2.0. 

Existe la idea de pensar en un positivismo cartográ-
fico en el que la cartografía es objetiva, neutral e inde-
pendiente (Harley, 2005, p. 25). Se suele confundir la 
precisión y exactitud de la que presumen por su base ma-
temática con la veracidad de lo representado. La propia 
representación cartográfica de la superficie terrestre en 
su paso del 3D a 2D implica asumir una distorsión. La 
necesidad de proyectar un cuerpo esférico en una geo-
metría plana conlleva necesariamente una distorsión de 
la realidad (Peters, 1991). Se cree que los mapas, espe-
cialmente los más modernos realizados con sig, son neu-
trales y asépticos. El mapa tiene la capacidad de alterar 
nuestra percepción del territorio y de los hechos que en él 
acontecen. Estas representaciones nos describen el mun-
do, pero también nos dan una percepción del mismo no 
exenta de subjetividad y opinión. Hacen que el observa-
dor configure una imagen propia del mundo (Hernández, 
2006, p. 198). 

Un mapa es una compilación de datos registrados 
según sus coordenadas. Su definición reside en la com-
ponente matemática, pero también en la técnica y en la 
artística. En la actualidad las herramientas descritas con 
anterioridad hacen prevalecer la componente técnica. 
Esta técnica ha democratizado la capacidad de hacer ma-
pas y de comunicar con ellos. La capacidad comunicativa 
de los mapas es uno de los enfoques o puntos de aten-
ción a los que se refirió Robinson en su sistematización 
de la disciplina cartográfica a mediados del siglo pasado 
(geométrico, tecnológico, de presentación, artístico y de 
comunicación) (Robinson y otros, 1987, p. 12). Todos 
ellos son enfoques complementarios y que prevalecen 
unos u otros en función de múltiples criterios como el 
propósito del mapa, a quien va dirigido e, incluso, el 
momento histórico de su realización, cual si de moda o 
corriente se tratase. Desde los años ochenta del pasado si-
glo, dentro de la teorización cartográfica y especialmente 
en estos tiempos de prevalencia de la imagen, el enfoque 
comunicativo y la componente técnica están ganando te-
rreno frente a otros. 

Con todo, esta profusión cartográfica genera aspectos 
no del todo deseados. Se han multiplicado las personas 
que hacen mapas y que los difunden. En la terminología 
anglosajona se distingue entre el cartógrafo (cartogra-
pher) y el hacedor de mapas (mapmaker) (Goodchild, 
2009, p. 94). Así, muchas veces se presentan ante noso-
tros mapas descontextualizados y sin todos los elementos 
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necesarios para su interpretación. El contexto resulta fun-
damental para su comprensión. En ocasiones el conteni-
do es menos valorado que el propio contexto o el formato 
en el que aparece. La cartografía moderna, a través de las 
tig, se ha esforzado por estandarizar las reglas de la com-
posición cartográfica (Slocum y otros, 2005, p. 6). Una 
cartografía «fordiana» que, si bien ha democratizado su 
uso, ha provocado un importante aumento de documen-
tos de escaso valor comunicativo y estético denominado 
cartorrea (Capel, 2009) (Fig. 4). La percepción de ma-
pas depende en buena medida del bagaje y de los cono-
cimientos previos, más aún cuando cualquier persona se 
convierte en agente activo y genera nuevos mapas. 

La aparición y desarrollo de los procesadores de texto 
ha traído una nueva forma de escribir, de organizar los 
textos. Se podría pensar que más allá de la contrastada 
utilidad y de las facilidades que ofrecen estas herramien-
tas, tuvieran detrás un aumento en la mejora cualitativa 
de los documentos elaborados. Se tiende a pensar tam-
bién, que una cámara fotográfica de mayor calidad hace 
mejores fotos. En parte es verdad, pero el elemento defi-
nitorio que marca una buena fotografía es la persona que 
decide el encuadre, la luz… El aprendizaje previo resulta 
un elemento fundamental a la hora comunicar, en gene-
ral, y de hacerlo con imágenes y mapas, en particular. 
Las tecnologías han conseguido aumentar el número de 

Fig. 4. Ejemplo de cartografía «fordiana» donde prevalece la localización. Fuente: <http://cartastrophe.wordpress.com/page/3/> [Consulta:19/04/2017].



228	 E R Í A

imágenes y mapas disponibles de todo tipo. En muchos 
casos, cualquier evento que ocurre en el planeta es filma-
do, fotografiado, cartografiado y puesto a disposición de 
todo el mundo prácticamente en segundos. Se ha logrado 
aumentar la cantidad de lugares y momentos representa-
dos. Sin embargo, la mejora cualitativa en su plasmación 
no corre a la misma velocidad.

V.  DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Tras la reflexión abordada, se percibe la necesidad de 
seguir profundizando en las importantes dinámicas que la 
Web 2.0 ha traído a la disciplina geográfica. Nos encon-
tramos en un profundo proceso de cambio donde la rea-
lidad y nuestra forma de relacionarnos con ella están en 
constante movimiento. El cambio en los formatos hacia 
entornos digitales ha provocado un crecimiento exponen-
cial de la imagen como medio de comunicación. El aba-
ratamiento de los costes de transmisión de información 
visual permite su masiva difusión. La cartografía es una 
tipología de imagen con información espacial que duran-
te siglos nos acompañó de una forma elitista y que en la 
actualidad ha democratizado su acceso. La difusión de 
las tecnologías de geolocalización ha permitido también 
una mayor profusión de mapas. El aumento en el uso de 
mapas genera un círculo que se retroalimenta. Cuantos 
más mapas e información georreferenciada se utilizan, 
más geoinformación se genera, provocando unas mayo-
res posibilidades de uso.

Este poder y capacidad de gestionar imágenes e infor-
mación espacial no ha ido acompañada de una formación 
en su uso. Los conocimientos previos en lectura de ma-
pas y conocimientos cartográficos no van más allá que la 
funcionalidad técnica de localizar elementos en el mapa, 
lo que redunda en su infrautilización. La cartografía es 
un instrumento de análisis y comunicación. Genera un 
aumento en las destrezas de pensamiento espacial de los 
usuarios. El pensamiento espacial se convierte en una ne-
cesidad. Su conocimiento imbricado con las nuevas tec-
nologías puede suponer una mejora cualitativa en nuestra 
forma de comunicarnos y tomar decisiones en el siglo 
xxi. La falta de formación en estas destrezas transver-
sales y pluridisciplinares nos lleva a sugerir una mayor 
alfabetización visual y espacial.

El lugar y el «dónde» están en auge frente a la vir-
tualización y globalización de la nube. La geografía 
académica empieza a tomar en consideración dentro de 
su discurso el cambio que se está produciendo en la so-
ciedad en su relación con el medio a través de las tig. 

Es necesario un encaje entre la neogeografía y la geo-
grafía académica (Goodchild, 2009, p. 83). El desafío 
debe estar en introducir inteligencia y conocimientos en 
toda la ingente cantidad de datos que la nueva situación 
de hiperconexión genera. Estos nuevos datos muestran 
procesos y no estructuras, lo que lleva a la necesidad de 
desarrollar nuevos modelos de análisis (Bosque, 2015, 
p. 170). Estas nuevas técnicas no niegan la importancia 
del análisis espacial y de la comunicación cartográfica. 
Son múltiples los procesos, técnicas y metodologías que 
conlleva la disciplina geográfica para la comprensión de 
los fenómenos de la superficie terrestre. Muchos de ellos 
se sistematizaron con los sig. Durante los años sesenta y 
setenta del pasado siglo, los sig estuvieron centrados en 
la «S» de sistema por la computación y la programación; 
las décadas de 1980 y 1990 se centraron en la «I» de in-
formación y obtención de datos fiables. El siglo xxi pone 
el foco en la «G» de interpretación de la sociedad de la 
información geográfica (Buzai, 2015, p. 59). Es por ello 
que debe existir una confluencia y una convivencia que 
se retroalimente. El potencial de ambas es mucho más 
alto que por separado ante la evolución de datos, infor-
mación y conocimiento. 

Buzai denomina la geografía global como una cien-
cia utilizada por muchas ciencias a partir de su estanda-
rización y difusión digital (Buzai, 2014a, p. 21). Es una 
consecuencia del carácter multidisciplinar y transversal 
de la geografía. Este hecho le ha traído no pocos proble-
mas epistemológicos y de definición desde su conforma-
ción como ciencia moderna en el siglo xix (Capel, 1981; 
Ortega, 2001). Se encuentra a caballo entre las ciencias 
naturales, sociales y humanas. A la par, la geografía es y 
debe ser cercana y útil en la vida del ser humano. Esta 
cercanía no se ha transmitido desde la geografía acadé-
mica que ha vivido en postulados alejados del sentir de la 
sociedad y la ha llevado al escaso reconocimiento social 
y profesional. Se tiende a asociar la disciplina geográfi-
ca con la geografía impartida en los centros educativos 
preuniversitarios; una geografía analítica y explicativa 
frente a la geografía descriptiva de la educación escolar 
reglada. La transversalidad y la multidisciplinariedad de 
la geografía pueden hacerla renacer a través del resurgir 
de los mapas y de la necesidad de una mayor alfabetiza-
ción visual y espacial.
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